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Ecc, qutHJ amas lnfirmat,u. 
Aquel a quien amas Mtá enfermo. 

S. JUAN,C.XI, v. J, 

~QUÍ me tenéis ocupando, sin mérito alguno, la 
llJ,\\ Cátedra más nonrosa quizá de todos los tem­
~ plos de la Nación: profanando un lugar que han 
honrado el talento, la elocuencia, y mis todavía, la 
santidad de millares de oradores que me han prece­
dido. 

¿No es verdad que la alteza de ideales, la unción del 
espíritu, los vuelos del bien decir, la originalidad de 
las imágenes, y la gracia en la declamaéión, son las 
cualidades que Jeben formar la aureola del elegido pa­
ra que en este lugar tremendo presente las plegarias de 
los pueblos, los votos de las muchedumbres y el reco­
nocimiento humilde de mil y mil pechos agradecidos? 

Me reconozco carente de todas esas bellísimas cuali­
dades; y confieso de buen grado ser el más indigno de 
cuantos predicadores h11.n dejado oir su voz en este au­
gusto templo. Más en ningún tit'mpo ni en circunstan­
cia alguna ha sido la incapacidad excusa 6 mérito para 
desobedecer: como no lo fué al profota cuando de,ía: 
nescio loqul, [1] no sé hablar. En tal virtud, hacedme 

,. la merced de que ya dé principio a mi modestísirna Ora­
ción. 

En ningún otro lugar de los Libros Santos he hallado 
una frase que exprese con mayor vehemencia, energía 
y desbordamiento de lenguaje una fuerte impresión de 

(l ¡ Jeremía.0 C'. L 



alegría y contentamiento, como aquella que emplea el 
Evangelista San Mateo al referir la grata sorpresa de 
los Reyes Magos al volver a ver la estrella conductora, 
en saliendo de Jeresalem. i1d•ntis atallam pvlssl aunt 
caudlo mapovalde. Al ver la estrella se regocijaron 
con un gozo gttn~e por extremo. [ 1] Un verbo, un 
su tantivo, un adjetivo y un adverbio para denotar el 
más amplio conceptQ de júbilo posible. 

Si no me engafio, up júbilo semejante, debieron ha­
ber sentido nuestros mayore~ cuando presenciaron la 
celeste vi~ión y la milagrosa Pintura; Juan l.)iego, el 
V. Zumárraga y todos los que tuvieron la dicha de ver­
la por primera vez; y pudiera yQ aftadir que a ninguno 
de aquellos felicisimos testigos les ocurrió la meno, du­
da sobre su origen milagroso; y que al .sentir la impre­
sión "sui géneris" 94! la intervención sobrenatural del 
ci~lo, exdal'?'.arian; Milagro! Milagro! 

Pero qué digo1 o vacilo en afirmar que cuando ano 
por ~i'io llega la deseada fecha da la Peregrinación, y 
llegamos a tener la incomparable felicidad de posar 
nuestra mirada de tierra sobrt ese pedazo de cielo un 
desbordamiento de júbilo embarga to:lo nuestro ser, 
causándole un extremecimiento raro; y pudiera el ero• 
n.sta exclamar con toda verdad; vld•"t.n atalla111 • En 
viendo los queretanos la Milagrosa Estrella de Anáhuac, 
.se han gozado con un gozo extraordinariamente grande. 

Dos objetos bien ~terminados trae en el presente 
afto nuestra modesta Peregrinación de Quer~taro, a sa­
ber: primero, dar las más amplias y cordiales acciones 
de gracias al Seftor, por haecrMs concedido, interce­
diendo su Santísima Madre, que en todo este tiempo de 
revuelta se haya conservado nuei.tro Estado como un 

[l] S. Mateo, C. II. 

oa _i di paz: st-gundo, pre. entar las má. h\lmildes ple­
garias para que esta paz se haga extensiva a toda nues­
~a Patria, porque cada día e hacen sentir con may<'r 
rigor los amargos dejos de la Revolución. 

Por e_ te motivo, nombrado para poner bajo la mira­
das benignas de María el pensamiento de mi pueblo he 
tomado per tema la queja amorosa de las hermana; de 
Lázaro a su Bienhechor Jesucristo: •ce• quam •m•• In• 

tlrmatur: he aquí Seflora que el put-blo que tanto amas 
se halla ahora enfermo. 
_ Veni at1cte Spiritu ·, et emite caelitu-. lud · tuae ra-
~~- . 

Venid, Eaplrltu Divino, y daJnos un rayo de luz y de 
amor que. prepare convenientemente los corazones. Así 
os lo suplicamos por la mediación de la mi ·ma Santísi~ 
ma Seflora. 

A e Maria. 

PRIMERA PARTE. 

Dos aftos ~a qu~ en esta misma cátedra sagrada, 
cuando la P tria hab1a llegado al zenit de su gloria· 
cuando desde la Capital hasta las má remotas aldea~ 
se levantaban altare embalsamados con flore'i e incienso 
al Genio de la Independencia: cuando no alcanzaba ya 
puntos la columna del honor y celebridad de noestro 
Pais en el termómetro de las naciones; el orador, santa­
mente entusiasmado, abría la Historia y presentaba al 
mundo desde -este encumbrado lugar las páginas de oro 
de la muy noele y leal ciudad de Querétaro, sus tim­
bres de gloria, sus sabios, su¡; varones ilustres en :.an­
tidad, etc., etc. 
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Hoy, hermanos mios en el Señor, nu v:n~o a cantar 
sus héroes, ni a hacer ostentación de mentos; muy al · 
contrario, con la frente !rnmillada, con la mirada fiia, 
110 en aquellas páginas de oro, sino en los capítulos de 
criminalidad escritos con negra tinta y cieno, páginas 
de las que no está exenb. ninguna hbtoria del mundo, 
venimos, en medfo del ruiüo del noticierismo de toda la 
Prensa más o menos real, más o menos pesimista, a 
acercarnos a la Célica Visión del Tepeyac, como los sa­
cerdotes y pueblo de Betulia a la insigne Judit, como 
el pueblo judío con Mardoqueo a la incomparable Ester, 
y mejor quizá corno Marta y María al Salvador: Ecce 

quem amas infif'matnr. 

¿ Quien podrá poner en tela de juicio la. pr~mera par• 
te de mi texto? Ningún mexicano por e.\iraviado que se 
1~ suponga se atrevería a responder enf_re1:tándose r~n 
la Divina Señora lo que el pueblo JUd10 a Jehova: 
~" quo dilexisti t10s? [1} En qué o como pruebas que 
nos has amado? 

Si amar según la Filbsofía, es querer y proporcionar 
el bien a la persona amada, amare est velle bonum ali­

cui, [:z] cuanto mayor sea el número de bienes que se 
desean y prop.orcionan, y cuanto mejores sean est~s 
en calidad, más amor d.emostrnrán. Yo no conozco mas 

que tres Hnages de bienes: de Naturaleza, de Gracia Y 
de Gloria. 

Si, pues, Nuestra Santísima Madre de Guadalupe nos 
11a dut:Jdo con estos tres gén~ros de bienes de un modo 
singular, justo y lógico es inferir que nns ama extr~­
ordinariamente. Aquí es el lugar de recordar el celebe­
rrimo "taliter'' de Benedicto XIV para que forme para­
lelo con el advet bio extraordinar-iamente que he dicho. 

[[} \Ialaquías, C. l. 
[2) Phi loso phi pasAi :'n: 
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Ahorn bien. Me parece inútil t,ahbr de los bienes de 
Naturaleza, rorque a vista de mexit.:anos y extranje­
ros está la riqueza inagutable del País que nos ha tCJ­
cado en suerte. 

¡Qué extensión! ¡Qu~ cielo! ¡Cuán excelentes y va­
riados climas! El subsuelo, todo él es una mina. de me­
tales preciosos, de fina pedrerí:i, de mármoles y can­
teras de valor inaprc.:ial:ile, de m<1derns delicada~. Sus 
terrenos en mil lugares son traídos del Paraíso por su 
feracidad; y ¿quién hallará el peso y medtda de sus ma­
res de petróleo y dv sus fuentes de carbón de piedra? 
En una palabra: no somos, por cierto, objeto de envidia 
para el extranjero por nuestros bienes espirituales, ino 
por los dones de Naturaleza. 

Y he dicho que no me deteng) en hablar de e:i;tos, 
porque no lo ignorais que son basura en comparación 
de los de Gracia: Omt1ia arbitror ut stercora ut Chrlsto lu­

crlt.ciam, [1] decía San Pablo: Todo lo veo como ba· 
sura con tal de alcanzar la gracia de Cristo, y dice San­
to Tomás que es de mayor \'alor un grado de gracia 
que la naturaleza entera. 

Si del orden de la Naturaleza subimos al orden de la 
Gracia, el horizonte se amplía, la lu7 se hace más vívi­
da y hiere nuestras pupilas con ~ingular brilto y dia­
fanidad. 

Bastará para ponernos al nivel de la mirada del filó­
~ofo cristíano, considerar que la Fé es el primero de los 
dones de Dios en el úrden de la Gracia y la llave de 
todos sus tesoros, Venerut1t mlhi omt1ia bona paritercum 

illa. (2) Dignas de eterna lástima son aquellas nacio­
nes que no han recibido del Señor el don de la Fé, 
y más todavía, aquellas que por sus altos juicios 

(1) Ep. a los de Filipo c. UL 
(2) Libro de la Sabiduria. 
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la perJieron. Con bastante fundamento creemos que 
la Fé vino a este pueblo por SANTA MARlA DE GUADA· 

LUPE. 
Tomemos para el asunto algunos hechos de la Histo· 

ria Universal. 
En la antiquísima nación China se levantó muchos 

siglos antes del Cristianismo el gran filósofo Confudo, 
varón sapientísimo que llegó a conoce-r al Dioi, único y 
verdadero; en la sabia Grecia el divino Platón escribió 
grandes cosas sobre la Divinidad; en la ilustre Roma 
enseñó Cicerón grandes conceptos sobre la Naturaleza 
divina: era que los tres más grandes hombres de esas 
naciones grandes, andaban tentaleando ,a ciegas por 
hallar las puertas de la Fé: ni ellos pudieron entrar ni 
menos hacer que sus tompaisanos entrasen. 

No rel,'.ibieron la Fé esas naciones hasta que se pre­
sentaron en dlas los humildes discí9ulos del Salvador. 
Paréceme que sobre la China se cierne una espeóal 
maldición de Dios. Mirad. En el siglo cuarto., en tiem­
po de Constar.tino hubo cristi'.mos en la China, y no 
hechó raíces la p¿; pasaron doce siglos, se presentó a 
sus puertas San Francisco Javier; pidió al Señor con 
lágrimas la conversión de aquel reino, y muere de im­
proviso en sus umbrales : penetran al fin los discípulos 
de San Ignacio, el V. Mateo Ricci y una serie intel'mi· 
nuble de misioneros, durante cuatro siglos; y el hecho 
es que la China permanece id.,ólatra, porque ¿qué es 
un millón de convertidos para los 450 millones que la 

rueblan? 
Extendamos la mirada por el mundo entero y llené-

monos de espanto. 
La Rusia con sus 1 50 millones de habitantes y' des­

pués de 20 siglos de la Redención, no ha reübido la Fé 
católica, tiene la religión grieia cismática; el lndostán 
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con sus 140 millones de habitantes no es aún católica 
.si no idólatra y protes1.ante: el A frica con sus 200 millo· 
nes de habitantes tuvo la santa Fé católica cinco o seis 
siglos, y la perdió hasta el día de hoy; la Australia e 
islas de la Oceanía con sus 40 millones de habitantes 
no han recibido la Fé católica. 

La Alemania con sus 70 millones y la Inglaterra con 
sus 30 millones no son católicas sino protestantes: los 
Estados Unidos con sus 80 millones de habitantes tie­
nen I 5 de católicos, 12 de prote:¡¡tantes y la inmensa 
mayoría sin ·religión alguna: la Turquía con sus 30 mi­
llones es Mahometana. Y 1,i me decis que nuestra Mé­
xico por ser nación pequeña recibió y conserva la Fé 
os pondré a la vista otras naciones menores que la ha,~ 
perdido: ahí teneis la Grecia, la Persia, la Dinamarca, 
la Suecia, la Noruega, etc. [1] 

Fundada la Capital de nuestro Imperio Mexicano, 
allá por los años de r H5, llegó á la mayor altura de su 
grandeza por los años de 1480 bajo el cetro de su enJ­
perador Moctezuma el Grande; y refiérese que tanto 
este monarca como su contemporáneo Nezahualcoyolt 
rey de Texcoco, al que pudiérames llamar por sus cua­
lidades y defectos el Salomón de los monarcas de Ana­
huac, tuvieron conocimiento del verdadero Dios: y que 
este último compuso 6o poemas o cantares en su honor 
y le edificó un suntuoso templ0. Y sin embargo, Mé­
xico no tuvo la Fé. Terminada la conquista en r52 r 
por Cortés, la Reina del cielo esperó diez años, esperó 
que pasase el aturdimiento natural de las inteligencias, 
y que los corazone1> estuviesen bien preparados por la 
paz, y descendió el año de r 531. Y toda México a muy 

( 1) F..stos datos están tomadoa de las ¡j:M,siones Católicas•· y 
de los Atltores de Geografía . 
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poco andar, con admirable rapidez fué católi<.'.a y lo es 
hasta el presente día. [ I] 

Estamos, pue~, en pl~na posesión de todos los bien~s 
de la Gracia, por inmerecido favor de Nuestra Madre 
de Guadalupe. 

Creo no ser necesarió habla;· de los bienes de la Glo­
ria, de cuya consecución tenemos firmísima esperanza 
por la Fé, porque si la Fé es puerta de los bienes de_ la 
Gracia, la Gracia es ::-uerta de los bienes de la Glona. 

Y para prevenir_objeámts <liré: que la Santa Iglesia 
Romana, Madre. y Maestra de todas las Iglesias del 
mundo., nos recomienda a todos los catóiicos, creer tres 
cosas bien grandes y bien creibles en este asunto: pri­
mera, la aparición de la Reina del cielo al V. Juan Die­
<ro · serrunda la milagrosa aparición al mismo Juan de 
b 1 .._ O I 

una pintura, copia fiel de la Virgen aparecda; tercera, 
la milae>rosa elaboración de esa pintura. Que un cuei'-

"' vo llevase un pan a San Pablo en el desierto, era co:a 
maravillosa, aun cuando el pan fuese común y corr:C:n- ' 
te. L::is imágenes de Soriano y del Pueblito, tan vene­
radns en nuestra Diócesis, ni son milagrosamente apa­
recidas ni milagrosamente elaboradas. 

La aparición de la Virgen de Guadalupe no es un 
dngma doctrinal; pero encierra tres hechos sobrenatu· 
rnle, , bastante fundados para yue puedan ser objeto de 
nuestra fé religiosa. 

Por desgracia los católicos de estos tiempos se han 
dividido en varios grupos. Yo me glorío de pertenecer, 

· no al grupti de los que quieren primero entender para 
en seguida creer, sino al ~rupo de los que primero 
creen para después entender; es dedr al grupo al que 
perte:-necieron San Anselmo, San Agustín, Santo To­
más, lsaías y San Pedro. 

( J ) Ilistoria de ::\lé:x:iro por Orozro y Berra . 

.. 
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San An:selmo decía: [ 1 J N.>n qulerv intellig-!re ut ere• 
dam, No trato de entender para creer; sed credo ut inte­
lUgam, creo para poder entender, quia si non credidero non 

Jntelllgam, porque si no creyese no llegaré a entender. 
San Agustin escribía: [2] Si quisiéremos entender para 
después creer, no lograremos ni lo uno ni lo otro. San­
to Tomás enseña [3] que priusest credere quam cogno­
scere: primero es creer y después conocer. lsaías terrn i­
nantemente asienta: [ 4] Si non credideritis, non intelli~ 
getis. Si no creyereis, no entenderéis, San Pedro le di­
ce a Jesucristo; [5] Credimus et cognovimus quia Tu es 

Christus Filius Dei viví. Hemos creido y conocido que Tú 

eres el Cristo, él Hijo de Dios vivo . 

Si pues no se quiere admitir la intervención angélica 
en 1;! formación de esa pintura, deberá admitirse que el 
pintor humano que tal hizo, fué ayudado milagrosa· 
mente en su Orira, ora por la gracia inimit,1ble de la 
imagen, ora poi" los elementos de eternidad q11e contie­
ne, y que no dan los pinceles de la tierra. 

Según esto, todos los católicos- debemos creer, amar 
y después entenderemos. Este es el camino que a 
Dios place. Quizá el Señor lo haya ordenado así, en 
castig-0 de que nuestros primero padres no creyeron 
a su Majestad, y sí dieron crédito a Satanás. Sea Jo 
que fuere, Dios debe estar justahlel1te resentido con el 
hombre, que se le muestra tan exigeJ1te, pidiéndole 
pruebas sobre pruebas de algún hecho sobrenatural; 
cosa que ordinariamente no hace un hijo con su padre, 
ni un súbdito con su rey. 

( l) Prosloquio, c. l. al tiu, 
(2) Apncl D. Thomam Coín in Joan. c. VI. 
{3) Jbídein. 
(-!) Isaías c. Vil v. 9 Apn,1 D. Tbom ibídem. 
(5) S. Joan. r.. VI. 
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Qu~ ht:rmosa frase p.:tra un cristiano humilde en 
asuntos de R~ligión: Credo ut intelligam. Creo para po• 
der entender. 

Siguiéndose de aqui que al que mucho cree, mucha 
luz se le Ja para entender, y al que poco cree, poca luz 
s;e le condede; verificándose lo que dice el Salmista: [1] 
Sicut tenebrae ejus ita et lumen ejus. 

Pudiéramos añadir que una de las pruebas del mila­
groso origen de esta Augusta Imagen sea el aume~to 
cada día mayor de la devoción de los pueblos extrnn1e­
ros. Y siendo ya un hecho el Patronato dli> la Sma. Se­
ñora para toda la América Latina, no distará mucho el 
día en que se extienda también a los Estados Unidos; y 
tal vez más tarde se extienda su Fiesta a la lglesia 
universal, como la de Nuestra Señora de Lourdes. 

No quiero imaginarme que la razón de lo dicho sea, 
que la Sma. Señora se busque adoradores en nacio~es 
extra fías, al ver nuestra ingratitud y deslealtad; sino 
que sin dejar su trono Real de su amado Anáhuac, que­
rrá extender sus Reales influencias a jiestra y sinies­
tra de lu Corte. 

Escribir una Historia cri~tiana de México, y no con­
sígnar este hecho Sdbrenatural, sería un pecado de 
ingratitud, un pecado histórico, un pecado filosófico; y 
si se omitiera porque no :-e creyese en él se incurrma 
en temeridad herética. He dicho un pecado histórico y 
un pecado d~ ingratitud, porque en mi concepto, la 
historia es un himno monumental, elevado a la Divini­
tlad por la gratitud de un pueblo y presentado por aquel 
de sus hijos que haya rNibido el talento músico lle 
forrndt un~ composición polifona a riguroso contrapun­
to entrando en ella los elementos tan diversos de co-, 

ll) Salmo 138. 

sas, persor.as y acontecimientos bajo el compás de los 
tiempos. 

Una observación nado más para cerrar rni primera 
parte. Estamos ciertos de que María Sma. nos ha ama­
do y nos ama taliter, es decir, de un modo no común a 
otras naciones . .Mas la felicidad del amor para que sea 
completa debe ser recíproca, esto es, amar y ser ama­
do; sí una cie las dos cosas falta, la dicha no es· com­
pleta. 

S. Agustín, estudiando aquellos dos grandes Santos 
S. Pedro y S. Juan, nota q,1-e S. Juan era el discípulo 
predilecto ue Je11ucristo, y que S. Pedro era el discípu­
lo q'ue más amaba al Maestro, según se colige de la 
pregunta que le hizo Jesucristo: PedrJ, me amas más 
que todos estos? Señor, Tú sabes qu~ así es. Y pregun­
ta el Sto. Doctor cual felicidad es mayor, y que quien 
agradaría más a Dios de los dos. Después de e8tudiar 
mucho el problema, contesta. Quantum capio, quantum 

sapio, cuanto alcanzo y puedo yo saber, creo que es 
mayor la felicidad de amar que la de ser amado, y por 
lo mismo creo que agradaría má5 al Seño.r S. Pedro 
que S. Juan. [1] · 

Así os digo a vosotros hermanos mios en el Señor. No 
debe causarnos engreimiento el que seamos distinguidos 
entre muchas naciones por el amor singular de Maria 
Sma.: nuestra dicha sería mayor, si fuésemos nosotros 
los que la amásemos con un amor más grande que el 
de todas las naciones. 

(1] Tract. 124 in loannem. 



SEGUNDA PARTE~ 

EL PUEBLO QUE TANTO AMAS SE HAYA AHORA EN· 

FERMO, ¿Quién no IQ v~? , ~ 
NLiestra pobre Nación se haya enferma, y de que. 
Yo diría que padece la enfermedad o debilidad de 

que habla el prnfeta lsaías cuando dice: [r] omne capvt 

languidum et omne cor moerens. 

Toda cabeza está enferma y todo corazón doliente. 
En sentir de Sto. Tomás, las cabezas de las Nacio~es . 
son las Autoridades civiles, y el corazón el Sacerdoc1~. 
y corno no ha de estar triste y doliente el Sacerdocw 
viendo las enfermedades del país? 

Nuestro paí-s está enfermo en el orcjen religioso, e~ 
el orden intelectual, en el orden moral, en el orden Cl· 

vil, en el orden político, en el orden militar, y en el or­
den financiero . 

De estas enfermedades unas son culpas nuestras, y 
otras penas o castigos . No me ocuparé de es~as últim_as, 
porque ni tiempo habría, ni me creo con el tino ~ ac1er­
t-0 que el asunto pidiera. Hablaré de los tres primeros; 
del orden religioso, de.1 orden intelectual y del orden 

moral. 
Según Sto. Tomás, Religión es la virtud que da a Dios 

el honor debido, corno a Supremo principio de la crea­
ción y conservac16n de los seres. Todas aquellas cosas 

[l] lsaias c. I. 
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por las cuales se da a Dios la reverencia debida, perte­
necen al orden religioso. Los actos de este orden unos 
son interiores y exteriores los otros; siendo aquellos 
los principales, y secundarios los exteriores, porque se 
ordenan a los primeros. 

Ahora bien: si el orden religioso en nuestra Méxi•co 
esté fuerie, vigoroso y en plena salud, o por el contra­
rto, enfermizo e in~ubstancial, no quiero decirlo porque 
no se me creería por muchos; júzguelo el cielo. Si [ r] 
Ego domlnus ubi est honor meu.s? Si yo soy el Señor 
donde está mi honrn? La señal para conocer si un pue• 
blo sea verdadera y profundamente religioso es su fe; 
y yo interpelar;a a los hombres de ciencia y experien­
cia en este. asunto, para que me dijesen si la fe actual 
en México es viva y sana, o más bien una fe, no digo 
enferma, sino moribunda. Ecce quem amas infirmatur. 

Pasemos al orden intelectual. ¿No es verdad que el 
orden financiero, económico o metálico, llámesele como 
se quiera, es el que sob1 enada en la actualidad sobre 
todos los órdenes? Si 11.sí es, lue~c el orden intelectu;il 
debe estar enfermo. 

¿ Donde está el empeño de la juventud y edad madu­
ra por los e:;;tudios sólidos y serios? La verdadera Ló­
gioa se ignora: la Metafísica es altamente despreciada, 
la Teología es mirada de reojo. ¿ Donde están aquellas 
Universidades célebres, aquellos varones sapientísimos 
y llenos, representantes c-0n.spicuos de toda's las ciencias 
de que nos habla nuestra Historia? La óencia del p·ue• 
blo, el catecismo, ya no existe, merced a las escuelas 
laicas. No lo ignoráis: las únicas fuentes de 1a ciencia 
actual son la seudo historia, el periódico y la novela. 

El orden int€lectual de México en nuestros días es nn 

(1) Malaqufas e. !. 

... 
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ver<ladero caos. La Prensa contemporánea es una 
prueba palmaria. Como resultado de la escacez de 
colegios serios y de escuelas cristianas, se están per-, 
diendo los principios que deben formar el criterio de 
cada hombre. Si fondeáis un poco a jóvenes y varo­
nes de esta época, aun aquellos que hacen alarde de 
guiar a la sociedad por el puesto o la Prensa, hallaréis 
que ignoran los significados rei.les, filosóficos y cristia­
nos de los términos siguientes: Religión, Catolicismo, 
Libertad, Política, Democracia, Moral, Educación, 
Ciencia, Autoridad, e infinitos más: dos son la únicas 
pálabras que entiende muy a fondo nuestra juventud, 
dinero y libertinaje. 

Una palabra más en este orden intelectual. Pudiera 
decirse, y con verdad, que los principios claros y netos 
de los Lliferentes ramos del saber humano, se han re­
plegado entre los miembros del dero, por la sencilla 
razón de que las condiciones físicas y morales de su 
~ducación, les comprometen a tener su orden ideal in­
maculado y amplio: mas debo decir la verdad. El Mo­
dernismo, esa herejía gigantE> del siglo veinte, ese 
monstruo de siete cabezas, nacido en Francia e Italia, 
donde ha invadido ya un alarmante numero de indivi­
duo" del clero, empiesa a sugestionar a algunos sacer­
dotes de nuestro clero mexicano, enfermando 110table­
mente su mentalida<l, volviéndolos inútild y aún per-
111c1osos. Reconoce como jefes primarios a Loisy, 
Harnak, Semeria, Fogazzaro, Tyrrell, Rómulo Murri y 
otros; ésto~ dos últimos excomulgados ya nominalmen­
te por el mismo Sr. Pío X. Estos herejes toman por 
base la luz para esp-urcir tinieblas; fingense modelos 
de sumisión a la Autoridad eclesiástica, a la vez que 
minan sus fundamentos: en nombre de la ciencia aca­
ban por neg11r la divinidad de Jesucristo y de las San-
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ta~ Escrituras y la existencia de los dogmas; tiran a la 
esencia misma del catolicismo, y s(• burlan de su Funda­
dor, de la Iglesia y del Papa, y de los obispos; y al fin 
se hunden en el oceano de su soberbi individual, 
oceano sin fondo y sin play.is, Ecce quem amas 
infirmatur. 

Veamos el orden moral. En el orden moral o de 
costumbres, la enfermedad se l1ace más palpable, y no 
es sino la consecuencia de la enfermedad de los orde­
nes religioso e intelectual. 

No hablo de las personas o colectividEdes que forman 
la excepción, sino de una mayoría perfectamente deter­
minada, y que a la vista de tm observador que visitase 
nuestro país se exhibiría por sí misma. Una sociedad 
que repartida en ciudades de pt imero, segunuo y tercero 
orden, se 21pasiona por el lujo, se desvive por las mo­
das, aun por las más inmorales; que no tiene más que 
dos ideas dominantes, el metal precioso y el placer del 
cuerpo en todas sus formas; que se deleita contemplan­
do aparadores traídos de la prostituta Pompeya; que 
con más gusto va al teatro que al templo: que ya se 
acostumbró al teatro inmundo del paganismo; que sin 
escrúpulo podría visitar los museos y baños públicos 
de aquella nefanda ciudad del Vesubio; que si va al 
templo es de etiqueta y por etiqueta; que pone en ma­
nos de sus hijas las novelas más venenosas y prohibi­
das; que perdió en absoluto el timón en la educación y 
dirección de sus hijos; que d1t;imula criminosamente el 
sistema pagano actual de arreglar matrimonios; que in­
troduce eri el hogar los periódicos más viles, impúdicos 
y antireligiosos; que tolera en su seno el desprestigio 
de las tres autoridades soberanas de la Tierra, que de­
bieran ser intangibles; la eclesiástica, la civil y la .pa­
terna; una sociedad en fin solemnemente bautizada en 
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nornbr€ de Cristo, y corrompida en nombre y ce1n el 
poder de Satanás. La paloma del arca de Noé difícil­
mente 11al!aría donde poner su planta en este oceano 
inmenso dt Janga! ¡Cuántas veces, Madre mía, os 
habrfas cubierto el rostro con vuestrns manos para no 
ver las iniquidades de l:-i Babilonia que tenéis al 
frente! 

La misma revolución, qué otrn cosa es1 Jice el ·histo-
riador Serrano, sino un retroceso al paganismo? Ecce 
quem amas lnfirmatur. 

Estas s'>n las enfermedades que forman nuestra. cul­
pa: a estas se han seguido la~ enfermedades con que 
Dios nos está castigando, y cuyo número y especies 
no alcanzo a conocer. Pérdida de la paz, debilidad po­
litica, debilidad militar, anarquía, miseria, descrédito 
comercial cruerra fratricida, desolación en las familias, , "' 
trastornos en los elementos, enfermedades nuevas, ce-
guedad en los entandimientos, c~rencia de seso en infi­
nitos cerebros; estas y otras enfermedadesson patentes 
a todo el mundo. Mas sobre todo esto, ojalá y me 
equivoque, yo veo cernirse dos inconmensurables ma­
les sobre nosotros: la pérdida de la Patria y la pérdida 
de la Fé: sobre la primera no m.e corresponde hablar. 

Respecto de la Fé, os ruego me digáis, si allá, cuan­
do florecia en el siglo cuarto la inmensa Africa con sus 
rnillrires de esdarecidos mártires, y era dirigida, vivifi­
caJa v robustedda por aquellos soles de primera mag­
nitud: San Agustín, Tertuliano y San Cipriano; cuando 
la Inglaterra, la isla de los santos, contaba en su seno 
a otro San Agustín, San Betla, San Patricio; columnas 
de la Fé y de la cien€ia; cuando el Oriente iluminaba al 
Occidente con sus cólosos de sabiduría., san1:idad y elo­
cuencia, los Crisóstomos, Basilios, Atanasias .y Gre­
g0:rios, quién hn.bria osado predecir que a vuelta de tres 
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o cuatro siglos, perderian la Fé aquellas naciones? Ved­
las ahí: son se_pulcros de millones de cadável'e~, porque 
cayeron de la grada del Altísimo, quien les arrebató la 
"ida de la Fé para darla a otros pueblos que la supie­
sen estimar. La i.nmensa mayoria de los humano~ 
adora a Satanás (honoriza el decirlo) viviendo en la 
ldolatría, en el Mahometismo, en el Cisma Griego o 
en el protestantismo. México no será idólatra, ni 
Mahometano, ni cismático Griego; pero sí camina á 
gran prisa al Protestantismo o al más peligroso de los 
Ateísmos. 

Y todos estos castigos que lamentamos y los que te• 
memos. quien los envía sino Dios mismo? Así lo dice 
el profeta Amos: [1] numquid erit malum in ci­
vitate quod non faciat Deus? ¿Se descarga~á algu­
na calamidad '>obre el pueblo que no sea por disposi­
ción del Señor? lsaías lo dice más claro: [zl Ego Do­
minus et non est alter formans lucem et creans 
tenebras, faciens pacem et creans malum. No 
otro, sino Yo formo la luz y crio las tinieblas, mando 
la paz y envío los males ó castigos. 

Y si me dijereis lo que el pueblo en otros tiempos al 
profeta Amos: [3] ¿Quid tu minariiS? armentarius 
es, non propheta. ¿Porqué nos amenasas tú? No 
eres profeta ni mucho menos. Os daré su misma res­
puesta: Deus locutus est, et quis non ptofeta­
bit? Dios nos está hablando de muchos modos, y 
quien no ha de predicar? 

Sin embargo de todo lo dicho, dos cosas me consue­
lan. Primera, que no ha llegado a mis noticias que 
haya habido o exista algún siervo de Dios, que haya 

[l] Amos c. HI. 
(2:i C. XLV. 
(:!] Amos r. Uf. 
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tenido revelaciones de que el Señor quiera castigar con 
alguno de los dos males referidos. a este pueblo; porque 
Dios es tan bueno que, según el profeta Amos, non 
facit verbum nisl revelaverit secretum ad servos 
suos prophetas: no hace el Señor bien ó mal alguno 
de trascendencia a su pueblo, sin que confie antes el se­
creto a algún siervo suyo. Segunda, que podemos hu­
millarnos y pedir perdón y así alcanzar remedio a nues­
tros males, pues sabemos por la fé y lo explica bien el 
V. P. La Colombiere [ 1] que la única virtud que reem­
plaza a la inocencia es la humildad. 

Sto. Tomás dice que esta oración que he tomado por 
tema: [2J Ecce quem ama$ infirmatur, es perfecta, por­
que es humilde, es resignada, es amorosa y es con­
fiada. 

Los Ninivitas no tenían intercesores, y esperando con-
tra toda esperanza decían: [3] Quis scit si convertatur et 
lgnoscat Deus? "Quien sabe si Dios mude su desig­
nio y nos perdone" Y fueron perdonados. Y nosotros 
os tenemos a Vos, oh Madre Nuestra. 

Muy amados hijos de Querétaro! Parodiando la frase 
del ilustre Genio de la guerra al pié de las pirámides, 
os diré: [4J desde esa cumbre del Tepeyac, cuatro si­
glos os contemplan! Recoged en vuestro espíritu las 
lágrimas, los suspiros, las plegarias, los himnos, los 
pen<;amientos altos, los afectos seráficos de todas las 
generaciones que aquí se han postrado; y yo a mi vez 
presentaré a la Reyna y Madre de México un bouquet 
el más hermoso y perfumado que los ángeles hayan 
visto bajo estas santas bóvedas; un bouquet formado 
con todo ln más santo, más sublime, más ideal y más 
[l] ¡.,erm. de la Asnnciún. 
1 2¡ Co111 . in Joannem. 
(3¡ .Jonas c. JlT. 
(4) lfütc,ria el~ Napoleón. 

-4] -

sentimental que hayan pens-ado y proferido en este lu­
gar los oradores qutt me antecedieron. Después de esto, 
os invito a que concluyamos batiendo en nombre de 
toda la Nación aquel bellísimo acto de humildad del 
anciano sacerdote Helí, cuando vió perdida la guerra 
santa, y robada el arca del Señor, arca que era t.! te­
soro de [srael y del mundo entero: Quod booum est il1 

ocufüi suis, faciat. Lo que el Señor halle bueno ante sus 
ojos, eso haga con su amada México. 

Asi sea. 
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